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			Sinopsis

		

		
			Gwen Sharp no necesita un novio. Pero sí necesita que los demás crean que lo tiene.

			Por eso, cuando un desconocido la llama «cariño» y le da un beso en un restaurante delante de todos, Gwen cree que las hadas madrinas que conceden deseos existen.

			Pero no, no existen. Y lo sabe en cuanto el desconocido aparece de nuevo en su camino, pero esta vez en forma de importante ejecutivo de la empresa en la que la han contratado como becaria.

			Para su asombro, Reese Dawson le propone continuar con su falsa relación, puesto que a él también le conviene. Aunque Gwen crea que no pegan nada.

			Porque ella sabe que el hombre de la sonrisa más bonita del mundo jamás se habría fijado en ella.

			Porque él piensa que lo mejor es que la chica de colores no sepa que se sintió hechizado en cuanto la vio, mucho antes de lo que ella imagina.

		

	
		
			Hechizado

			The Bachelors, 2

			Lina Galán
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			Prólogo

			Nueva York, septiembre de 2001

			Era el primer día del nuevo curso en las escuelas de todo el país. No es que Reese fuera de los que maldecían la vuelta al instituto, pero tampoco se sentía especialmente eufórico.

			Como todos los días de clase de anteriores años, había salido de casa con sus padres, que lo llevaban en coche al colegio desde que tenía uso de razón, puesto que ellos trabajaban juntos en un bufete de abogados y les era más cómodo dejar a su hijo de camino. Durante el trayecto, había centrado su atención en su nueva Game Boy, aislándose así, como muchos otros adolescentes, de la conversación de sus padres sobre los casos que estuviesen llevando o la lista de la compra de esa semana. Por eso, cuando alguno de ellos necesitaba que él escuchase, tenía que llamarlo varias veces para que alzara la vista.

			—Reese, hijo. —La grave pero suave voz de su padre consiguió que el chico interrumpiera la colocación de sus piezas del Tetris—. Te está hablando tu madre.

			—¿Qué pasa…? —respondió con un bufido.

			—Procura no pasar tanto tiempo pegado a esa pantalla —lo amonestó su madre con una sonrisa que él vio a través del espejo retrovisor, ya que era ella la que conducía—. No me gustaría que les ocurriera nada a esos ojos dorados tan bonitos que tienes.

			Reese no pudo evitar sonreír. Solo su madre era capaz de echar una buena regañina y, al mismo tiempo, hacerte sentir bien.

			—Ya sabes lo que nos confesó hace poco —intervino el padre, que se giró ligeramente hacia el asiento trasero antes de continuar—. No quiere ser abogado como nosotros, sino ingeniero. Debe de ser por eso que practica con la tecnología todo el rato.

			Reese puso los ojos en blanco. Su padre también regañaba de una forma bastante sutil. Aun así, agradeció para sus adentros tenerlos como progenitores. Para él, eran los mejores del mundo, aunque, como buen hijo adolescente que se preciara, tenía que quejarse todo el tiempo.

			—¿Me vais a decir ya qué pasa? —exigió.

			De reojo, observó cómo los dos adultos se lanzaban una mirada inquietante.

			—Tu madre y yo hemos pensado en… algo —titubeó el padre—, pero tenemos que hablar primero contigo. Cualquier decisión de esta familia se ha de tomar entre todos.

			—Si se trata de las vacaciones de Navidad —les dijo el chico—, ya sabéis que me da igual dónde las pasemos y…

			—No es sobre las vacaciones —lo interrumpió ella—. Es algo bastante más… importante. —Cogió aire y le lanzó otra rápida mirada a su marido—. ¿Qué te parecería tener un hermano, cariño?

			A Reese casi se le salieron los ojos de las órbitas. Había sido espectador involuntario en montones de ocasiones de las muestras de afecto de sus padres. Incluso los había visto encerrarse en su dormitorio a pleno día. Pero… ¿embarazados a esas alturas?

			—Sé lo que estás pensando. —Su progenitor sonrió—. Y, no, no estamos esperando un hijo. Cuando tú naciste, los médicos nos dijeron que ya no habría más niños. —Su voz se apagó.

			—Pero, el otro día —prosiguió su madre, bastante más optimista—, fuimos a visitar un centro de acogida de menores. —Hizo una pausa—. Y pensamos que podríamos darle un hogar a uno de ellos.

			Reese no supo qué decir. Nunca se había planteado tener hermanos, puesto que habían ido pasando los años y ya no pensaba que existiese esa posibilidad. ¿Le parecía bien? ¿Le parecía mal? No tenía ni idea.

			—No hace falta que digas nada ahora, cielo —le sugirió la mujer, que ya estaba parando el coche junto a la acera que bordeaba el instituto—. Ya lo hablaremos esta noche en casa más despacio, ¿de acuerdo?

			—Vale —respondió él mientras accionaba la manija de la puerta. Salió del vehículo y se acomodó la mochila al hombro.

			—¡Eh! —lo llamó su madre—. ¿No piensas darnos un beso?

			—¡No! —dijo el muchacho entre dientes, mirando a su alrededor.

			Pero luego vio el mohín de decepción de su madre y se sintió fatal. Se acercó a la ventanilla y ofreció su mejilla para que ella lo besara.

			—Que pases un buen día, hijo —le deseó su padre con un gesto de la mano.

			Solo unas horas después, se vio inmerso en una situación demasiado extraña. Unos hombres vestidos de negro aparecieron en el instituto y se lo llevaron a un lugar desconocido. Él confiaba en su profesora, que les había dado permiso, pero no acababa de entender que el Servicio Secreto se lo estuviese llevando en un coche.

			Sí, estaba seguro de que eran del Servicio de Inteligencia, puesto que llevaban pinganillos en sus orejas y hablaban en susurros y con la mano sobre la boca.

			¿Serían sus padres espías o algo por el estilo?

			Pero su curiosidad terminó en frustración cuando lo introdujeron en una casa y lo abandonaron en un gran salón de la primera planta. Allí se encontró con otro chico un poco menor que él que tampoco sabía por qué estaba allí. Un instante después, divisó a un niño más pequeño que ambos, sentado en el suelo, que se sujetaba las piernas con los brazos y apoyaba la cabeza en las rodillas. Decidieron preguntarle a él, pero ni siquiera alzó la vista. Solo se encogió de hombros.

			—¡Pues menuda mierda! —se quejó Reese.

			—¡¿Alguien puede decirnos qué hacemos aquí?! —gritó el muchacho que había hablado con él—. ¡Exigimos hablar con nuestros padres!

			Unos segundos después, aparecieron un hombre y una mujer que se presentaron como Grant y Molly, que se limitaron a pedirles calma y paciencia y a mirarlos con lástima justo antes de asegurarles que les darían de cenar.

			Los chicos bufaron al tiempo que se dejaban caer en el suelo.

			—Hablaré con mi padre —gruñó el otro crío, malhumorado—. Él tiene un cargo importante en una gran empresa y sabrá qué hacer.

			—El mío es abogado —dijo Reese—. Solo por tenerme aquí tirado, él y sus colegas pondrán una demanda a toda esta gente que se van a cagar.

			Ambos sonrieron y decidieron presentarse.

			—Yo me llamo Reese Dawson —anunció con orgullo—. ¿Y tú?

			—Blake Sherrington. —A pesar de su corta edad, le tendió la mano y estrechó con fuerza la del chico—. ¿Cuántos años tienes?

			—Catorce. —Pareció erguir sus hombros para dar más énfasis a su respuesta.

			—Yo tengo doce —respondió Blake antes de que ambos dirigieran sus miradas al chiquillo que seguía sin levantar la cabeza—. Eh, tío, ¿cómo te llamas tú? ¿Y cuántos años tienes?

			Tras varios segundos de silencio, el pequeño alzó el rostro y mostró su expresión atormentada. Reese y Blake sintieron una especie de desasosiego al contemplar aquellos ojos, grandes y tristes y de un extraño color violeta.

			—Me llamo Noah y tengo diez años. —Miró directamente a los dos muchachos—. Y deberíais saber que nuestros padres están muertos.

		

	
		
			 

		

		
			—Es muy mayor, te lo he dicho mil veces. […]

			¿Cómo te puede gustar un tipo tan viejo?

			—No es viejo —gruñó Brooklyn—, y es guapísimo. ¿No habéis visto los bonitos hoyuelos que se le forman cuando sonríe?

			Lina Galán, Sweet Manhattan

		

	
		
			Capítulo 1

			Nueva York, octubre de 2022

			GWEN

			Bajo del taxi a toda prisa y diviso a Ellie al otro lado de la calle, sentada en el bordillo, con las piernas encogidas y el rostro sobre las rodillas. Cruzo la calzada cuando el semáforo me lo permite y corro hasta ella. Me preocupa que no le importe estar tirada en el suelo, llorando, mientras, a su alrededor, la gente pasea, charla o ríe despreocupada. Aunque también es verdad que, en una transitada calle de Greenwich Village un sábado por la noche, no puedes esperar que alguien repare en ti. Esto es Nueva York, la ciudad que nunca duerme, la ciudad donde todos los sueños se hacen realidad, la ciudad que a todos enamora y donde todos se enamoran… pero donde no somos más que diminutos granos de arena en un desierto interminable. Dicho de una forma más clara: donde nadie te hace ni puñetero caso.

			En realidad, nada me ha preocupado más hoy que la llamada telefónica de mi amiga. Todavía con la nariz metida en mis apuntes, encerrada en mi cuarto —no, no tengo un plan mejor para un sábado por la noche—, he recibido una llamada de Ellie que me ha encogido el corazón. Lloraba, hipaba y suspiraba, y, de manera entrecortada y casi ininteligible, ha podido decirme que había pillado a su novio con otra. Sin perder tiempo en cambiarme, he salido de casa, he cogido un taxi y me he presentado de inmediato en la ubicación que le he pedido que me enviase.

			Al llegar a su altura, me siento en el bordillo, junto a ella. La rodeo con mis brazos y la atraigo hacia mí. Las personas que a estas horas colman la concurrida acera siguen sin hacernos caso.

			—Ya estoy aquí, contigo —le susurro—. Dime, ¿qué ha pasado?

			Ella alza el rostro y me mira. Su maquillaje está hecho un desastre. Parece que haya llorado alquitrán. Y su cabello castaño cae sin orden ni concierto por sus hombros. El bonito recogido que ha tardado una hora en hacerse se ha ido al garete. Con el rato que ha estado la pobre delante del espejo…

			—Dexter…

			Es lo único que puede decir antes de ponerse a llorar otra vez. Si ahora mismo tuviera frente a mí a DD, o sea, a Despreciable Dexter, le daría un puñetazo en la boca. Ni siquiera lo conozco, puesto que, cada vez que viene a nuestro apartamento, es tardísimo y se van directamente al dormitorio. Luego, por la mañana, el tipo se esfuma antes incluso de que me haya levantado. Creo que una sola vez coincidimos en mitad del pasillo, pero yo todavía no me había puesto las lentillas y solo vi una figura borrosa que se disculpaba en un susurro y se largaba.

			Porque Despreciable Dexter, como yo suelo llamarlo ante las quejas de mi amiga, quería llevar la relación en secreto. Una relación, por otro lado, que se basa en venir a nuestro piso a pasar la noche un par de veces por semana.

			Quiero aprovechar este momento para agradecer la existencia de los auriculares, que te permiten escuchar música, audiolibros o podcasts con los que tapar el insoportable sonido de los gemidos de mi amiga y de DD.

			Pensándolo bien, lo único que sé de él, por lo que me ha contado Ellie, es que está haciendo un doctorado en Ciencias Políticas en Columbia, la misma universidad en la que nosotras estudiamos Psicología y donde resultan muy populares los rollos que se traen los doctorandos con las estudiantes de carrera, máster o posgrado.

			Pero, después de la llamada de mi amiga, lo que siento hacia él es un odio visceral. Porque, como intuí y le dije a Ellie en su momento, ese tío solo la busca para el sexo, mientras que ella cree haber encontrado a su príncipe azul. Y ese no llega ni a gris descolorido.

			—Vamos, Ellie, tranquilízate —le pido mientras le ofrezco un pañuelo—. Empieza desde el principio. Quiero saber el motivo por el que le voy a dar una paliza a ese majadero.

			Mi amiga sonríe un diminuto instante entre lágrimas.

			—Me encanta cuando sacas tu arsenal de insultos anticuados.

			Después, se suena la nariz ruidosamente y, aunque habla de manera entrecortada, logro ir descifrando lo que me dice.

			—Él… ha cortado conmigo con un mensaje. Me lo ha enviado esta tarde.

			—¿Ha cortado contigo mediante un maldito mensaje? Será rastrero…

			Ellie vuelve a llorar. Me reprendo a mí misma por mi falta de tacto, pero es que no soy muy empática en estos instantes. A mis veintitrés años no he tenido nunca un novio formal. Para ser sincera, no he tenido nunca novio. En realidad, no he salido con nadie, si con salir entendemos algún tipo de interés romántico. La mayoría de los chicos me parecen unos inmaduros, mientras que yo a ellos les parezco un poco rara, por lo que he decidido centrarme en mis estudios y en mi futuro y pasar de tíos.

			Me convenzo del todo al ver a mi amiga hecha un mar de lágrimas por Despreciable Dexter.

			—Sigue, por favor —le pido en un tono tranquilizador. Ellie vuelve a sonarse.

			—Yo… no podía creer que estuviese haciéndome eso —continúa—, así que he decidido ir a su casa.

			—¿Y por qué no me has dicho lo que había ocurrido? —me quejo—. Solo te he visto arreglarte y he supuesto que ibas a salir con él. ¡Te habría acompañado, jolines!

			—Estabas muy liada, y yo solo quería averiguar qué estaba pasando. —Suspira—. La cuestión es que me he presentado en su piso, pero solo estaba su hermano.

			Intento reordenar la poca información de la que dispongo: Dexter No Se Qué, pijo rematado que comparte un apartamento en el Upper East Side con su hermano pequeño, estudiante de Derecho al que se le dan mejor las fiestas, las mujeres y la cerveza que el Derecho Penal.

			—Le he preguntado si sabía algo de Dexter —prosigue—, y me ha sugerido que lo olvide, que solo había estado conmigo para pasar el rato, pero que tiene novia formal desde hace dos años y que la conoce toda la familia.

			—Familia que ya tiene a dos impresentables en sus filas —mascullo.

			Un nuevo sollozo de mi amiga. Un nuevo uso del pañuelo.

			—Me he cabreado, Gwen —solloza—. Así que le he exigido a Roger que me dijera dónde podía encontrar a su hermano si no quería que publicara las fotopollas que me envió un día por equivocación en mitad de una borrachera.

			—Así me gusta —pronuncio con orgullo—. ¿Y te lo ha dicho?

			—Sí. —Se sorbe los mocos—. Está ahí —señala con un dedo a nuestra espalda—, en ese restaurante. Con su novia.

			—Un momento. —Me aparto de ella—. ¿Me estás contando que DD está ahí, a unos pocos metros de nosotras, con su novia? Lo habrás encarado, ¿no? —gruño—. Y le habrás montado un pollo, ¿verdad? Me refiero a tirarle la bebida a la cara, llamarlo cabrón y decirle a su novia que se lo regalas porque has tenido que fingir los orgasmos por lo malo que es en la cama…

			—No, Gwen —me corta—. No he hecho nada de eso porque, cuando estaba a tan solo unos metros de ellos, he visto cómo él le regalaba un anillo. —Vuelve a sollozar—. ¡Se ha prometido con otra en mis propias narices!

			—¡¿Prometido?! —exclamo alucinada—. ¡Más motivo para lanzarle la bebida, llamarlo cerdo o…!

			—¡Ya lo sé! —se lamenta—. Es que… ¡me he quedado tan pasmada que no he sabido hacer otra cosa que salir corriendo!

			—Y ponerte a llorar. —Suspiro.

			Mi amiga me mira, con sus ojos castaños enrojecidos, con sus mejillas cubiertas de churretes negros y parte de su carmín rojo en el bigote y la barbilla. La pobre parece la modelo para un cuadro abstracto.

			—No vale la pena ponerse así por un tío —afirmo al tiempo que saco otro pañuelo e intento limpiar un poco el estropicio. Aunque lo único que consigo es extenderlo todo aún más. Hago el amago de humedecer el pañuelo con la lengua, pero Ellie me detiene.

			—Déjalo, Gwen. —Suspira—. Además, tú no puedes entenderlo. Si no te has enamorado nunca, no puedes comprender qué se siente cuando te rompen el corazón.

			Ahora sí que odio a DD. Me pongo en pie impulsándome con las piernas y la levanto también a ella.

			—Tal vez no me haya enamorado nunca —rezongo—, pero sí sé que una putada semejante no puede quedar sin castigo. —La cojo de las manos—. Vamos a entrar ahora mismo en ese local y vamos a ponerlo verde en público. ¿Qué se ha creído, que puede tratarte como le dé la gana porque estás enamorada? ¡Que al menos se sienta avergonzado de lo que ha hecho! ¡Y que se entere su prometida de la joyita que se lleva!

			—Me gustaría… si tú me acompañas —me dice algo más animada—. ¿Se nota mucho que he llorado?

			Se refriega los ojos con sus puños y acaba de un plumazo con cualquier posibilidad de disimular el llanto.

			—Tendrías que lavarte el rostro con agua y jabón, colocarte un par de bolsitas de manzanilla sobre los párpados, un par de cucharillas en las ojeras, volverte a maquillar… —Compongo una mueca—. Lo siento, Ellie, pero tu cara está… está…

			—Y seguro que me pongo a llorar otra vez.

			En cuanto acaba la frase, vuelve a sollozar.

			—Será mejor que nos marchemos, Gwen —me dice utilizando un nuevo pañuelo—. Ya pensaré en algo para…

			—Ni hablar —la corto—. Ese mentecato no se va a ir de rositas después de lo que te ha hecho. Voy a entrar yo y lo voy a poner en su sitio. ¿Dónde está?

			Agarro la mano de mi amiga y la arrastro hasta la puerta del restaurante. Hay tanta gente entrando y saliendo que apenas podemos divisar el interior.

			—Los encontrarás fácilmente —me sugiere Ellie—. Están sentados en una de las mesas del fondo, allí, ¿las ves?

			—Más o menos —le digo mientras trato de distinguir dichas mesas entre cabezas que van y vienen.

			—Ya sabes que Dexter tiene el pelo castaño —me explica—. Hoy lleva una camisa azul índigo, que, por cierto, ya se había puesto conmigo y que le sienta tan bien…

			—Céntrate, Ellie. —Tomo sus manos para calmarla y ella inspira con fuerza antes de seguir hablando.

			—Ella es rubia y lleva un vestido de color claro… beige, crema, no lo recuerdo bien.

			—Suficiente —le digo—. Y, ahora, lo mejor es que cojas un taxi y te marches a casa, te duches y le pidas a Justin que te haga un té.

			—No, Gwen. —Frunce el ceño—. Voy a quedarme aquí. Esperaré un tiempo prudencial antes de entrar y verte en acción.

			—Te pondrás a llorar, Ellie…

			—Tal vez, pero…

			—Llama a Justin, por lo menos —le pido—. Así podrás hacer tu aparición triunfal acompañada de un chico guapo.

			—¿A Justin? —bufa—. Con lo bruto que es y lo mal que le cae Dexter, le partirá las piernas.

			—Tampoco lo veo tan grave —farfullo—. Un par de meses de reposo no me parece un castigo excesivo para lo que ha hecho.

			—Gwen…

			—No le va a partir nada —me exaspero—. Aunque te aconsejo que le cuentes lo que ha pasado poco a poco si no quieres que rompa cualquier otra cosa. Y será mejor que entre ya, o los tortolitos se me van a escapar.

			—Sí, sí, date prisa —me apremia Ellie antes de componer un mohín—. Por cierto, sabes que vas a destacar ahí dentro, ¿verdad?

			Miro mi atuendo y compruebo que tengo todo el aspecto de alguien que ha salido de casa corriendo, que es lo que he hecho yo. Llevo unas viejas mallas de color fucsia, unas Converse que fueron blancas algún día y una sudadera verde donde puede leerse «COLUMBIA UNIVERSITY» cuyas mangas me están demasiado cortas porque me la encontré tirada en un vestuario.

			Sí, me gustan los colores. Creo que el mundo ya es lo suficientemente gris.

			Aunque lo peor de mi aspecto creo que es mi pelo. Si no tengo bastante con que sea tan rizado, no lo mejoro mucho si lo llevo apartado de la cara con una diadema elástica con dibujos de gatitos. ¡Ah!, y, para colmo, no me ha dado tiempo a ponerme las lentillas y llevo las feas gafas que suelo usar en casa.

			—No creo que a DD vaya a importarle mucho. —Me encojo de hombros.

			—No hagas eso —me dice Ellie mientras se acerca a mí. Después tira de mi diadema para sacármela y ordena un poco mis rizos rubios, que ya caen más allá de mis hombros.

			—¿A qué te refieres?

			—A pensar que no eres lo bastante guapa como para que alguien se fije en ti —me dice con cariño.

			Prefiero no recordarle que en el colegio me apodaban Pelota, por lo grande que parecía mi cabeza con el pelo corto y rizado… o que, en el instituto, con el cabello más largo y con mi altura, mi mote cambió a Palmera. «¡Hostias! —exclamaban al verme—. ¡Una puta palmera!»

			—Llama a Justin —zanjo la conversación—. Yo voy a cantarle las cuarenta a Despreciable Dexter.

			 

			*  *  *

			 

			Todavía estoy intentando atravesar la barrera de gente para poder localizar la mesa a la que pueda estar sentado mi objetivo cuando siento un fuerte impacto en la espalda. Creo que ha sido alguien que ha pasado corriendo, porque he oído un «perdón» que se ha perdido en el aire. El golpe casi me deja sin respiración, aunque lo peor no es el dolor, sino que mis gafas hayan salido volando y acabado en el suelo. Intento crear un cerco con los brazos para que nadie se acerque a mí y las pise, pero mi visión se vuelve borrosa y solo distingo piernas y zapatos que se mueven demasiado rápido. Maldigo con saña cuando noto el «¡crac!» bajo la suela de la zapatilla de mi pie derecho.

			—Oh, no, mierda…

			En esta ocasión, no me vale «¡diablos!» o «¡recórcholis!». «Mierda» es bastante más apropiado para definir la rabia y la impotencia que siento.

			Tras agacharme consigo coger las gafas. Me las coloco y vuelvo a maldecir. Están destrozadas y veo menos que sin ellas.

			¡¿Por qué no habré parado un momento a ponerme las lentillas?!

			Por un instante, contemplo la posibilidad de marcharme y decirle a Ellie que la operación «Descubrir a Dexter delante de su Novia» tiene que abortarse debido a mi precaria visión. Pero me enfurece tanto esa posibilidad que guardo mis gafas rotas en el bolsillo de la sudadera y sigo adelante, puesto que ya diviso las mesas del fondo del restaurante. No veo tan mal… si se entiende que «no ver mal» sea no ver nada. Soy capaz de distinguir siluetas, formas, colores, lo que veo cada mañana al despertar. Encuentro las gafas en la mesilla cada día, ¿no? Pues ya está.

			Dejo a un lado la barra y las mesas donde los clientes parecen bastante animados entre las conversaciones, las risas y la música. Suena Boy’s a liar, de PinkPantheress —muy apropiada, por cierto—, cuando consigo vislumbrar la hilera de mesas del fondo. Achico los ojos e intento enfocar: un grupo de chicas, una pareja en la que ella va vestida de negro y… voilà!, localizo por fin una camisa azul frente a una rubia vestida de claro.

			—Allá voy, DD.

			Mientras me acerco, la chica se levanta y se aleja de la mesa, lo que me frustra un poco, pero me digo a mí misma que no pasa nada. Empezaré ya a poner en situación al impresentable de la camisa azul para que, cuando vuelva su novia, oiga todas las lindezas que estaré diciéndole.

			Ya estoy lo suficientemente cerca como para distinguir su cabello castaño. Está bebiendo algo de una copa. Espero hacer que se atragante.

			—¡Cómo se puede ser tan cabrón! —le grito con todo el odio que siento.

			Satisfecha, observo cómo escupe el contenido de su boca y se limpia con una servilleta. Ni me ha visto venir. Gira después su rostro hacia mí, aunque no consigo enfocar bien sus facciones. ¡Joróbate, DD!

			—¿Perdona? —me suelta—. ¿Te conozco?

			Solo nos cruzamos un segundo en mitad de un pasillo en penumbra, así que ni me recuerda.

			—¡Afortunadamente no!

			—Entonces, ¿por qué acabas de insultarme?

			—¿En serio me lo preguntas?

			Indignada, me siento en la silla que ha dejado libre su prometida frente a él y coloco las palmas de mis manos sobre la mesa, aunque parece que no he visto la copa a la que acabo de golpear y que termina volcada sobre el mantel. Una ola de color carmesí se expande sin piedad por la tela blanca.

			«Joder —pienso. Me puedo permitir pensar los tacos—. Espero que no se dé cuenta de que no veo una mierda.»

			—¿Se puede saber qué haces? —exclama Dexter con exasperación mientras hace un gesto para alejarse del peligro inminente de una mancha en sus pantalones.

			Agarro una servilleta y trato de limpiar un poco. Al menos, para detener el avance del líquido. Por un instante, olvido con quién estoy hablando y me disculpo. Al fin y al cabo, no estoy muy acostumbrada a insultar a hombres que apenas conozco, por muy despreciables que sean.

			—Lo… lo siento —murmuro—. Se acaban de romper mis gafas.

			Para ilustrar mi comentario, las extraigo del bolsillo de la sudadera y se las muestro.

			Un extraño desasosiego recorre mi cuerpo cuando creo que el tipo ha mirado las gafas y después se ha centrado en mí, durante demasiados segundos. Su rostro me aparece borroso, aunque veo que sus ojos son castaños, como los describió mi amiga, pero no me parecen marrones, sino mucho más claros, de un tono tan dorado como su cabello…

			¡Por favor! ¡¿Qué hago mirándolo embobada?! ¡Es Despreciable Dexter!

			Una inmensa furia roja me envuelve por completo… a pesar de no recordar que la voz de este impresentable no me pareciera tan grave y masculina como me está pareciendo esta noche. Debe de ser uno de esos seductores profesionales que despliegan todas sus armas para atraer a incautas como mi amiga.

			¡Pues conmigo lo tiene claro!

			—¿Puedo preguntarte qué hace una desconocida sentada a mi mesa? —me plantea con evidente ironía.

			—Decirte a la cara que eres un cobarde y un cerdo. ¡Y que no puedes ir dejando corazones destrozados por ahí!

			Parece que se toma un momento para procesar lo que acabo de decirle.

			—¿Y a quién se supone que se lo he roto? —inquiere con un toque de guasa que me pone enferma—. ¿A ti, tal vez?

			—¿A mí? —respondo con desdén—. Ni se me ocurriría acercarme a un capullo como tú.

			—¿Te parezco un capullo? —me pregunta con sorpresa.

			—¡Totalmente!

			—¿Porque te he roto el corazón? —añade.

			—¡Sí! Digo… ¡no! ¡A mí, no!

			—¿A quién, entonces?

			—Oye, mentecato —le espeto ante su tono de broma—, deja de intentar ser gracioso. Conmigo no cuela.

			—A mis amigos les parezco gracioso —me suelta.

			Pero… ¿de qué va este memo?

			—Y seguro que a esa rubia que estaba contigo también se lo pareces —le recrimino—. ¿Sabe ella que te tiras a otras?

			—Pues… sí, lo sabe —responde con total impunidad—. Tenemos una relación bastante… abierta.

			—Me importa un rábano vuestro tipo de relación —rezongo—. De lo que me quejo es de que no seas sincero con las mujeres a las que seduces vilmente para luego dejarlas tiradas con un maldito mensaje.

			—¿A las que seduzco vilmente? —Emite una carcajada que me desconcierta, porque suena aún más grave y varonil que su voz—. ¿Mentecato? —Vuelve a reír—. ¿No eres demasiado joven para hablar de esa forma?

			—¿De qué forma?

			—Como una mujer del siglo pasado.

			—Del siglo pasado hace poco más de dos décadas —me defiendo.

			—Vale, pues como de principios del siglo pasado —puntualiza.

			—No hablo como a principios del siglo pasado —me indigno—. Bueno, solo a veces, cuando trato de no decir palabrotas…

			¿Qué disparatada conversación es esta? ¿Qué diablos hago explicándole mi vida a este imbécil?

			—Mira, experto en historia —gruño—. Vamos a dejarnos de tonterías y admite de una vez que engañas a pobres incautas, a las que utilizas solo para el sexo, mientras ellas se ilusionan contigo y creen que eres su novio.

			Dexter inclina ligeramente la cabeza hacia un lado. Creo que me está mirando de nuevo a los ojos, lo que me provoca la misma incomodidad de antes.

			—Está bien —contesta tras el lapsus de silencio—. Admito que solo busco sexo en mis relaciones, pero nunca he hecho creer a ninguna mujer que espere más de mí.

			—Pues hace tiempo que Ellie te consideró su novio —contraataco.

			Un nuevo instante de silencio.

			—¿Ellie es amiga tuya?

			—¡Pues claro que es mi amiga! —gruño—. ¿O te creías que iba a cruzarme de brazos mientras tú la tratabas como a un desecho?

			—Has venido hasta aquí, entonces —prosigue—, y me has insultado y recriminado un montón de cosas… por defender a tu amiga.

			—Son cosas que se hacen por amistad verdadera —mascullo—. ¿No tienes amigos, acaso, para saber lo que harías por ellos?

			—Sí, los tengo —responde. Me ha dado la impresión de que se le ha suavizado la voz—. Por eso te entiendo perfectamente. Yo también sé lo que es la amistad verdadera.

			Lo que yo no entiendo es que esta conversación esté derivando en temas que nada tienen que ver con el drama de Ellie. ¿Dónde diablos estará su prometida?

			—¡Deja de cambiar de tema! —insisto, furiosa—. Aquí lo único que importa es que has sido un miserable por acostarte con una chica mientras salías con otra.

			—¿Acaso tú nunca has hecho algo así?

			—¿A qué te refieres?

			—A estar con una persona por inercia, por costumbre o por simple atracción sexual, solo porque no encuentras a la adecuada.

			¿Despreciable Dexter me ha parecido triste o melancólico?

			—No, nunca. —Alzo la barbilla.

			—No me extraña —murmura.

			—¿Cómo dices? —espeto, indignada—. ¿Me estás llamando…?

			—Joven —me corta—. Eres demasiado joven como para haber experimentado lo mismo que yo.

			—No nos llevamos tantos años —refunfuño. Creo recordar que aún no ha cumplido los treinta, según la información de Ellie.

			—Créeme. —Detecto una sonrisa mordaz en su respuesta—. Ya te digo yo que sí.

			—A ver, centrémonos —gruño—. Estábamos hablando de jugar con dos mujeres, de utilizar a una de ellas solo para el sexo y de…

			—¿Sabes que te ruborizas? —me vuelve a cortar.

			—¿Perdona? —inquiero. Sí, sé que me ruborizo con facilidad, pero…

			—Cada vez que pronuncias la palabra sexo —me aclara.

			De pronto, percibo su rostro más cerca, su voz más profunda y su suave olor varonil colándose por mis fosas nasales.

			—Al parecer —susurra— debe de ser algo que no has practicado mucho.

			Justo después de oír semejante insolencia, el corazón se me detiene un momento cuando noto el roce de la yema de un dedo en mi nariz, sobre el pequeño piercing que la atraviesa. Un calor abrasador inunda no solo mi rostro, sino cada centímetro de la piel que cubre cada parte de mi cuerpo.

			—Me gusta cómo te queda —musita.

			Una mezcla de vergüenza e indignación se apodera de mí. Estoy enfadada, muy enfadada, porque el simple roce del dedo de este cretino me haya hecho sentir así, agitada, inquieta, acalorada.

			—Eres el tío más gili…

			Estoy a punto de soltarle toda una lista de improperios cuando se presenta su novia. La rubia del vestido claro se coloca a mi lado, por lo que me levanto con rapidez de la silla. A pesar de no distinguir bien sus facciones, percibo su belleza y elegancia. No puedo calcular bien su edad, pero diría que es varios años mayor que Ellie y que yo misma. Parece que DD aspira a casarse y formar pronto una familia.

			—¿Qué ocurre aquí? —pregunta ella mientras se sienta a la mesa—. ¿Quién es esta chica, cariño?

			Se acabaron las conversaciones pacíficas. Empiezo a estar harta de tipos engreídos, diálogos absurdos y de que todo lo que me rodea esté borroso. ¡Ha llegado el momento de que esta pobre mujer sepa quién es su prometido!

			—Soy la que ha venido a avisarte de la clase de novio que tienes —le suelto.

			—Y… ¿qué clase de novio tengo? —me pregunta con cierto deje de cautela.

			—Un sinvergüenza que le ha roto el corazón a mi amiga.

			¿Puede ser que DD se haya limitado a sonreír y a beber?

			—¿Eso es lo que querías decirme antes de que me sonara el teléfono? —pregunta la rubia con suspicacia.

			—Claro que no —suspira él.

			—Entonces, ¿qué haces aquí? —me pregunta ella a mí.

			—¡Avisarte! —exclamo—. ¡Hacerte saber que ahí fuera, tirada en la acera, hay una chica destrozada mientras tu novio te regala un anillo de prometida!

			—¡¿Cómo?! —explota Dexter.

			—¡Oh! —La chica rubia se lleva las manos a la boca en señal de emoción—. ¿En serio? ¿Un anillo? ¿Esa era la sorpresa, cariño?

			—¡No! —responde él, visiblemente desconcertado.

			—Lo sabía, lo sabía —repite la mujer con la voz llena de entusiasmo—. Sabía que al final reconocerías que entre nosotros hay mucho más que…

			—No voy a regalarte ningún anillo, Violet —la interrumpe Dexter—. Te pedí esta cita para decirte que lo mejor es que lo dejemos. Lo siento.

			—¿Me… me estás dejando?

			¿La está dejando?

			—¡Gwen! —Me sobresalta la voz de Ellie, que proviene de la puerta del local. Me giro hacia el sonido y solo soy capaz de ver unos brazos agitándose sobre las cabezas—. ¡Gwen, aquí!

			Corro hacia ella, esquivando codazos y pisotones en el proceso, y me la encuentro junto a Justin.

			—¡¿Qué hacéis aquí?! —les grito—. ¿Por qué no habéis entrado? ¡Estaba con Dexter y su prometida!

			—¡Eso es imposible! —chilla ella—. ¡Porque acabamos de cruzarnos con ellos y ya se han largado!

			—¿Cómo… cómo que os acabáis de cruzar? —murmuro—. ¿Cómo que se han ido?

			—¡Hace un minuto! —asegura Justin con una risotada—. Salían del restaurante justo cuando entrábamos nosotros. ¡Menuda cara ha puesto el gilipollas de Dexter al vernos!

			—Pe… pero… —balbuceo—. No entiendo…

			Dejo que mis amigos me tomen de los brazos y me arrastren hacia la calle.

			—¡Que sí, Gwen! —insiste Ellie—. El muy cabronazo me ha pedido que le deje explicarse, que nada era lo que parecía… La misma canción de todos los tíos a los que se pilla con las manos en la masa. Pero le he dado una bofetada y lo he enviado a la mierda. ¡Su novia alucinaba!

			—Creo que, ahora mismo, le arden las dos mejillas… ¡por la hostia que ha recibido de cada chica! —se carcajea Justin—. Y da gracias a que Ellie me ha frenado, porque mi idea era convertirlo en eunuco. Todavía me jode no haberle roto las pelotas.

			—Por cierto —me dice mi amiga—, ¿dónde estabas? Pensaba que te encontraríamos con ellos.

			—Yo… estaba con ellos —musito.

			—¿Con quién, Gwen?

			Buena pregunta.

			—¿Qué demonios le ha pasado a tus gafas? —Justin me las arrebata de las manos cuando observa cómo las manoseo. Creo que han vuelto a crujir entre mis dedos.

			—Se me han roto —respondo.

			—Pues sin gafas y sin lentillas no ves más allá de tu nariz. —Justin frunce el ceño—. ¿Con quién has estado, Gwen?

			—No… no lo sé… —Giro la cabeza, pero solo logro distinguir, más allá de la multitud, a un hombre y a una mujer que parecen discutir.

			—No importa —interviene Ellie mientras me coge de la mano para dirigirnos al taxi—. Lo bueno es que lo he hecho, chicos, ¡lo he hecho!

			—Estás llorando otra vez —bufa Justin.

			—Lo sé —gime mi amiga al tiempo que nos introducimos en el coche—. Dadme tiempo. Todavía tendréis que aguantar mi llanto y mis quejas unos días más. O unas semanas…

			—Hasta que te enamores otra vez —se exaspera Justin.

			Yo sigo en una especie de trance.

			¿A quién demonios he insultado?

		

	
		
			Capítulo 2

			Nueva York, siete meses después

			GWEN

			—Estoy supernerviosa, Gwen —me dice Ellie por enésima vez—. ¡Por fin nos van a decir dónde vamos a realizar las prácticas! En realidad, me da igual cualquiera de las opciones que puse, porque todos son lugares donde ayudar a mujeres maltratadas. Ya sea en un centro, en alguna asociación o para colaborar con la policía, me sentiré útil.

			Me mira con una sonrisa triste.

			—Claro que sí, Ellie. —Aprieto una de sus manos—. Podrás ayudar muchísimo.

			La madre de mi amiga fue maltratada durante años por su padre, y la cosa no cambió hasta que la mujer no se decidió a pedir ayuda. Ellie recuerda lo importantes que fueron aquellas personas que apoyaron y ayudaron a su madre. Aun así, a ambas les costó tiempo recuperarse y avanzar. Fueron muchas lágrimas y muchas latas de sopa, pero consiguieron volver a vivir sin miedo y sin dependencia. Ahora, su madre ha rehecho su vida con otro hombre y está feliz, lo mismo que Ellie al verla a ella. A veces pienso que su constante búsqueda del amor no es más que su empeño en demostrar que existe de verdad. Pero tampoco estoy segura del todo. Establecer un perfil psicológico de alguien a quien quieres es más complicado que hacerlo de un desconocido.

			—¡Mira, mira! —exclama, señalando la pantalla del ordenador—. ¡Ya han salido las listas! ¿Dónde estoy? ¿Dónde estoy…? ¡Aquí! —chilla eufórica—. Ellie Ramsey: Centro de Ayuda a la Mujer, en el Bronx. —Inspira con fuerza—. Lo he conseguido, Gwen, ¡lo he conseguido!

			Ambas nos abrazamos mientras ella ríe y llora al mismo tiempo.

			—¡Madre mía, madre mía! —Se limpia una lágrima con movimientos acelerados y torpes y vuelve a reír—. Ahora que la menciono, ¡voy a llamarla ahora mismo!

			—Se alegrará muchísimo por ti, Ellie —le digo, todavía con nuestras manos unidas—. Yo también me alegro por ti.

			Ella se aparta justo después.

			—Pero ¡qué egoísta soy! ¡Todavía no hemos mirado dónde te toca a ti!

			—No pasa nada. —Sonrío mientras busco mi nombre en el listado—. Mis objetivos no son tan interesantes e importantes como los tuyos. Ya sabes que enumeré varias compañías que ofrecían puestos de becaria en sus departamentos de Recursos Humanos. Me gustaría trabajar en el ámbito empresarial.

			—No es poco importante —me rebate Ellie con suavidad—. Solo es diferente. —Se centra en la pantalla—. A ver, veamos… ¡Aquí! —exclama, antes de que yo pueda ver mi nombre en la lista—. Gwendolyne Sharp: Departamento de Recursos Humanos de Bell Technology. ¡Madre mía, Gwen!

			—Oh, vaya. —Me llevo las manos a la boca, emocionada—. Me han cogido en una de las multinacionales tecnológicas más relevantes. —Miro a Ellie—. ¡Me han cogido!

			—¡Sííí! —grita ella—. ¡Ya te imagino con tus trajes de chaqueta y tus tacones, como una ejecutiva superguay!

			—No creo que me ponga tacones. —Compongo una mueca—. Me tropezaría con las rayas de las baldosas. Además, soy demasiado alta como para añadirme varios centímetros más.

			—¿Demasiado alta? —replica Ellie—. ¿Y quién ha dicho eso?

			—¿La cinta de medir, cuando señala un metro ochenta y cinco? —respondo con mordacidad—. Y eso sin contar el bulto del pelo.

			—Chorradas. —Hace un gesto con la mano—. A mí me pareces llamativa y guapísima, Gwen.

			—Sobre todo llamativa —rezongo—. Aunque no de la forma que lo es Samantha Zucher, por ejemplo.

			—Samantha es una arpía —bufa Ellie—. Se cree la tía más buena del campus, pero en realidad…

			—Lo es. —Termino la frase al tiempo que alzo una ceja.

			—Por favor, Gwen, no te compares con ella. Tú tienes más personalidad en la uña del dedo gordo que ella en todo su conjunto.

			—No parece que los tíos piensen igual que tú —bromeo.

			En verdad, ni me importa. No tengo tiempo para hombres. Tampoco es que se acerquen mucho, pero, en fin…

			—Bah —gruñe—. Lo que pasa es que son todos una panda de inmaduros inseguros —asevera Ellie—. Les das miedo, les impones.

			Elevo una ceja.

			—Vaaale —suspira—. También tiene un poco de culpa que los espantes a todos.

			—¡Yo no los espanto! —me quejo—. ¡Son ellos los que huyen de mí! —Bufo—. Les parezco rara, lo sé.

			—Eso es porque no te conocen —me anima—. Y tú, simplemente, no te dejas deslumbrar por el primer gilipollas que se te acerca.

			—No me digas que no es raro que, con veinticuatro años, sea todavía una inexperta y una pringada —rezongo.

			—Claro que no —niega con ternura—. No todo el mundo ha de tener el mismo ritmo. Además, ¿quién otorga las etiquetas de «raro»? ¿Existen niveles en ciertos comportamientos para que se lleguen a considerar rarezas? Hemos estudiado Psicología, Gwen, y sabes perfectamente que alguien que te llama «raro» automáticamente se está autoproclamando normal. Recuerda a Robert Frost y su poema El camino no elegido.

			—Ya sé, ya sé —refunfuño—. Que sea psicóloga no significa que tenga que entenderme a mí misma.

			—De todas maneras —me dice mientras me mira de una forma traviesa—, si quieres volverte más «normal», puedo presentarte a algún amigo de Troy…

			—Eres mala. —Le tiro uno de los cojines del sofá a la cara—. ¡No necesito un novio con urgencia!

			—¿Ni para el sexo? —me pincha mi amiga al tiempo que se levanta del sofá y huye de mis proyectiles.

			Emito un bufido.

			—En serio, Gwen —insiste—. ¿Nunca te ha gustado nadie?

			Sin pretenderlo, mi mente evoca un recuerdo. En él hay una voz profunda, unos ojos dorados y una extraña sensación que no había percibido antes. Es una sensación cálida a la vez que perturbadora.

			Cierro los ojos con fuerza para tratar de borrar ese recuerdo. ¡Dios, me muero de la vergüenza! ¡Insulté y le dije un montón de barbaridades a un desconocido! ¡Y ni siquiera le pedí disculpas! ¿Y si rompió con su novia por mi culpa?

			Por fortuna, Justin aparece en este momento. Se acaba de levantar y se está rascando sus perfectos abdominales con una mano y la cabeza con la otra mientras habla entre bostezos.

			—¿Se puede saber a qué vienen esos gritos? ¡Aquí no hay quien duerma!

			A Justin le encanta cuidar su cuerpo, algo que salta a la vista en cuanto le echas un vistazo a su tableta de chocolate, sus bíceps y sus piernas musculosas, por lo que se ha aprovechado de ello para ganarse la vida. Trabaja como entrenador personal en un gimnasio por las tardes y como portero de discoteca los fines de semana. Por eso no se levanta hasta el mediodía.

			—Joder, Justin, tápate —lo abronca Ellie—. O, al menos, no te presentes rascándote los huevos.

			—¡No me estoy rascando…! —El chico baja la vista y contempla su mano tras la cinturilla de sus calzoncillos—. Ah, pues es verdad. —Ríe—. No me había dado cuenta.

			—¿En serio? —bufa mi amiga—. ¿Ni siquiera cuando has palpado… eso?

			Los tres fijamos la vista en el bulto que marca la tela de su bóxer. Y los tres acabamos soltando varias carcajadas.

			—Es lo que tiene vivir con un tío. —Río y pongo los ojos en blanco—. Hay que aguantar sus erecciones mañaneras.

			—¿Me vais a decir por qué chillabais tanto? —murmura Justin mientras se acerca a la pequeña cocina abierta, saca una taza de un armario y se sirve un poco del café que queda en la jarra de la cafetera.

			—Ya nos han asignado una plaza para nuestras prácticas —señala Ellie antes de coger aire—. ¡Voy a trabajar en un centro de mujeres en el Bronx!

			—¡Eh! —exclama Justin antes de darle un abrazo—. ¡Enhorabuena, Gusanito!

			—Gracias. —Ella sonríe antes de señalarme a mí—. ¡Y Gwen va a trabajar de superejecutiva en Bell Technology!

			Justin tira de mi mano, me levanta del sofá y da unas cuentas vueltas sujetándome por la cintura.

			—Enhorabuena a ti también, Ricitos —me susurra al oído.

			Ellie, al principio, se cabreaba cuando mi amigo la llamaba Gusanito por ser tan delgada y delicada. Con el tiempo, no solo se ha acostumbrado, sino que le gusta la idea de que el chico nos llame a las dos con motes cariñosos. Fue una forma de sentirse más parte del grupo, puesto que Justin y yo nos conocíamos de toda la vida, mientras que a ella la conocí en la facultad. Fue entonces cuando supe que buscaba alojamiento barato y le ofrecimos un hueco en el apartamento en el que ya vivíamos mi amigo y yo. Nos fue genial para reducir los gastos. Y fue genial tenerla a ella.

			Siento una oleada de ternura al pensar también en mi historia con Justin, amigos inseparables desde nuestra infancia. Él era el que me acompañaba a casa cuando volvía sola porque no tenía amigas; el que me consolaba cuando las burlas me pesaban tanto que me hacían llorar; el que me animaba diciéndome que yo sería un día mucho mejor que todos ellos. Y yo fui también su hombro amigo cuando en el instituto se supo de su bisexualidad; cuando lo miraban con aprensión las chicas; cuando lo miraban con recelo los chicos. Como si sentir atracción por ambos sexos fuese sinónimo de abalanzarse sobre cualquiera.

			Qué mentes tan cerradas.

			Por supuesto, siempre ha tenido muchísimo éxito a la hora de ligar, tanto con hombres como con mujeres, aunque solo mantenga aventuras esporádicas. Aventuras, por otro lado, también muy continuadas, puesto que Justin encandila a cualquiera con su cuerpo musculado, su sonrisa traviesa y sus ojazos verdes.

			—¡Esto habrá que celebrarlo! —propone Ellie—. ¿Qué os parece si nos apuntamos a la fiesta de esta noche en la residencia del campus?

			—¿Una fiesta? —bufo.

			—Vamos, Gwen —me anima mi amiga—. No me digas que hoy no hay motivos para beber, bailar, besarse por los rincones… ¡Por cierto! —salta de repente—. Voy a llamar a mamá y después a Troy. Tengo que celebrarlo también con mi novio esta noche. —Ríe traviesa mientras se marcha a su habitación.

			—¿Qué te pasa, Ricitos? —Justin se sienta a mi lado en el sofá. Todavía sigue en calzoncillos, pero nunca me ha molestado. Él es para mí como un hermano.

			Como un hermano…

			—No me gustan mucho las fiestas, ya lo sabes —contesto—. Pero veo tan eufórica a Ellie que me resulta difícil negarme. —Sonrío.

			—Tienes que ir, Gwen —me comenta con entusiasmo—. Será divertido. ¿Quieres que te acompañe, como en otras ocasiones?

			—¿Quieres decir para parecer un poco más guay por llevar a un tío bueno del brazo?

			—Ya lo hemos hecho otras veces, ¿no? —me pregunta con una sonrisa.

			Sí, lo hemos hecho muchas veces. Cuando se celebra alguna fiesta, reunión informal o cualquier evento de este tipo que incluya a estudiantes cotillas, Justin se ofrece a ir conmigo para que yo le parezca al mundo un poco menos pringada. Algunos ya saben que solo somos amigos, pero mola mucho que el resto piense que he sido capaz de ligarme a un guaperas como él.

			—No esperes que vaya a negarme —le digo, riendo—. Por supuesto que vas a acompañarme.

			 

			*  *  *

			 

			Sigue sin gustarme estar en un sitio con tanta gente. Me suele dar la impresión de que todos me miran, de que cuchichean, de que no encajo. Pero, pasado el rato —mejor si he bebido un poco—, intento pasármelo lo mejor posible.

			—¡Está muy animado! —grita Ellie por encima del sonido de la música. Suena I’m good (Blue), de Bebe Rexha y David Guetta, y la gente salta y baila haciendo oscilar peligrosamente sus vasos de plástico llenos de alcohol—. ¿Qué te parece si tú y yo nos vamos a dar una vuelta por ahí? —le propone a Troy, su novio desde hace un mes. Él asiente y desaparecen por entre la multitud.

			—La verdad es que no está mal esta fiesta —señala Justin, todavía con su brazo enlazado al mío. No deja de mirar por encima del borde de su vaso, seguro que oteando el panorama. Aunque es más que probable que se haya dado cuenta de que ya es el centro de muchas miradas. Si su cuerpo y su rostro ya son espectaculares, él se saca mucho más partido con la ropa que suele llevar. En este momento, viste unos vaqueros descoloridos, una camisa blanca con varios botones desabrochados y una americana azul marino.

			Lo dicho: ir de su brazo es una auténtica pasada.

			—Si quieres irte por ahí un rato no pasa nada —le comento. Luego le doy un trago a mi bebida. Necesito entonarme un pelín para enfrentarme a la posibilidad de quedarme sola—. Aprovecha para ligar un poco, tener sexo y esas cosas que hacéis la gente normal —le sugiero con una sonrisa.

			—No voy a dejarte, Gwen. —Presiona mi antebrazo—. Lo que vamos a hacer ahora mismo es meternos ahí, en el mogollón, y bailar y beber como posesos, los dos juntos, ¿de acuerdo?

			—¿Con qué objetivo? —inquiero, emocionada ante su respuesta.

			—Para celebrar que vas a trabajar en una gran empresa.

			—Solo voy a ser becaria —le aclaro—. Voy a ganar tan poco dinero que tendremos que seguir robando parte de la compra que le envían a domicilio a nuestra vecina. ¿Recuerdas que nos hacemos pasar por ella cuando no está?

			—Pues, entonces, para divertirnos, simplemente —contesta con su sonrisa de modelo—. Y porque nos da la gana. Y porque ya hemos llorado bastante en esta vida, Gwen. Nos toca reír y no pensar en nada de una maldita vez.

			Intentando no emocionarme y abrazar a Justin aquí en medio, le hago caso y comienzo a contonear mis caderas delante de él mientras reímos y bebemos. Es precisamente a causa de la ingesta de alcohol que mi mente se nubla y mi cuerpo se vuelve más ligero que nunca. Y, la verdad, lo agradezco. Sobre todo, para aguantar el momento en el que se me acerca la inaguantable de Samantha Zucher.

			—Joder —murmura Justin—. La arpía rubia. ¿Qué pinta esta tía todavía en una fiesta de estudiantes? Tiene una cara de bótox que no se aguanta.

			—Creo que le está costando un poco más de la cuenta graduarse —murmuro—. Pero está obligada porque su padre es empresario, creo. Está cursando MBA, el famoso Máster en Administración de Empresas. Por eso tenemos que seguir aguantando su presencia por aquí año tras año.

			—Menuda tortura —rezonga—. Por suerte, la vas a perder de vista muy pronto.

			—No sabes las ganas que tengo —susurro, justo antes de que la aludida nos muestre una de sus sonrisas más falsas.

			—Oh, pero si es mi querida Gwendolyne Sharp y su amigo el musculitos —suelta Samantha—. Qué suerte tener siempre a mano a un tío para no aparecer sola en las fiestas. —Compone una mueca con los labios apretados—. Sería algo tan penoso… Aunque tú ya deberías estar acostumbrada, después de tanto tiempo sola.

			Aletea sus pestañas y echa hacia atrás su larga y lisa cabellera rubia.

			—Qué agradable eres, Samantha —gruñe Justin—. Todavía no entiendo cómo no hemos echado un polvo, con lo dura que me la pones.

			—¿Contigo, descerebrado? —le espeta con desdén—. Perdona, pero no eres mi tipo. Me gustan más inteligentes.

			—Es bueno que una parte de la pareja aporte lo que le falta a la otra —remata Justin.

			Samantha le dedica una peineta y después me mira a mí.

			—Me han dicho por ahí que estás rozando la excelencia con tus notas y que has podido elegir dónde ejercer las prácticas.

			—Pues sí. —Elevo la barbilla.

			—No me extraña que se te den tan bien los estudios. —Dibuja una sonrisa que anticipa el siguiente menosprecio—. Tienes mucho más tiempo que nadie.

			—¿Más tiempo? —titubeo.

			—El resto de los mortales necesita tiempo para otras cosas. —Pone los ojos en blanco—. Novios, chicos, sexo… Y como tú no tienes nada de eso, partes con una gran ventaja. Puedes pasarte incluso los fines de semana estudiando. Oh. —Se lleva una mano a la boca—. Creo que es eso lo que haces, literalmente.

			Juro que el alcohol es el culpable. Si me hubiese pillado sobria, le habría asegurado a esta petarda que su teoría es ridícula, pero, como estoy un poco achispada, no controlo mi lengua a la hora de responder.

			—¿Y a ti quién te ha dicho que yo no tengo de todo eso?

			Samantha emite una sonora carcajada al tiempo que le hacen eco Jessica y Zoey, las otras dos pijas que suelen acompañarla.

			—No hace falta que nadie me lo diga —sigue burlándose, riendo—. Verte siempre acompañada del musculitos lo dice todo.

			—Pues perdona, pero Gwen tiene novio.

			Justin y yo nos volvemos al oír la voz de Ellie, que acaba de aparecer y que, por lo que podemos ver, ha escuchado la conversación. Ha colocado los puños en su cintura y su rostro está contraído en una mueca de furia.

			—¿Novio? —pregunta Samantha con un bufido—. ¿Dónde está si puede saberse? ¿Y por qué no lo hemos visto nunca?

			—Tiene cosas más importantes que hacer que aparecer en fiestas cutres —vomita Justin.

			—Sí, eso —añado, a pesar del mareo que comienza a enturbiar mi visión—. Es un tío muy… ocupado.

			—Perdona, pero no me lo creo —gruñe la rubia.

			—Pues, si quieres, te lo presento —suelto sin pensar.

			—Claro que quiero. —Ríe taimada.

			—Hora y lugar —expone Ellie.

			—El sábado —responde Samantha tras cruzar sus brazos—, a las ocho, en el Madison.

			—Ahí estaremos —espeto.

			—No faltaremos —sentencia la chica rubia al tiempo que desaparece con sus amigas.

			—Joder con las Hermanas Fatídicas —gruñe Justin—. Deseando estoy de ver sus caras el sábado.

			—¿En serio? —inquiero—. Porque, que yo recuerde, no tengo novio.

			—Pero lo tendrás. —Ellie sonríe.

			—Eso por supuesto —añade nuestro amigo.

			—Tú has sido siempre mi única opción, Justin —le recuerdo—. No tengo a otro amigo en la recámara para hacerse pasar por mi novio.

			—No hace falta que sea tu amigo. —Justin y Ellie se dedican una mirada cómplice.

			—Qué miedo me dais —murmuro antes de que se me revuelva el estómago y tenga que correr en busca de un baño.

			 

			*  *  *

			 

			—No sé cómo estoy haciendo esto —gimoteo—. ¿Cuándo hemos vuelto al instituto y no me he dado ni cuenta? ¡Tenemos veinticuatro años!

			—Oh, vamos, Gwen. —Ellie sonríe al tiempo que se sienta a mi lado en el destartalado sofá de nuestro diminuto salón—. Será divertido. Además, yo me he puesto los treinta como límite para empezar a tomarme la vida más en serio. Me quedan seis años todavía para seguir haciendo chorradas inmaduras. —Ríe—. ¿Y tú, Justin? ¿A qué edad te volverás serio? Por ejemplo, ¿cuándo dejarás de follarte a todos tus clientes y clientas del gimnasio?

			—Hum. —Se lleva a la boca el dedo índice—. Creo que a los cuarenta y cinco. ¡No!, a los cincuenta. —Tuerce el gesto—. Quizá nunca.

			Ellie pone los ojos en blanco.

			—Vaale, lo he captado, voy a divertirme un poco —rezongo—. Pero lo que pretendéis que haga…

			—Imagina por un momento la escena —prosigue Justin con expresión pícara—: las Hermanas Fatídicas apareciendo en el restaurante, y tú sentada junto a un tío bueno que te mira hechizado. ¿Visualizas sus caras de zorras estreñidas?

			—No tiene por qué ser un tío bueno —me quejo—. Con que no sea demasiado bajito…

			—Ya puestos —señala Justin mientras sigue concentrado en algún tipo de página que desconozco—, vamos a buscar a uno que sea mono. ¡Mira! Me salen algunos estudiantes de Columbia. Estos pijos ya no saben ni ligar.

			—Me da igual si es estudiante o no —le digo—. Lo único que tiene que quedar claro es que solo lo necesito para una noche y para fingir que es mi novio. No quiero malentendidos.

			—Eso está hecho. —Justin sonríe mientras trastea en su móvil.

		

	
		
			Capítulo 3

			REESE

			Emito un suspiro cuando bajo del taxi y contemplo la hora en mi reloj. Solo son las ocho. Falta una hora para mi cita.

			Bufo mientras camino por la acera de la avenida. ¿Cómo se me ocurre sincerarme con mis amigos? En cuanto les confesé que yo nunca había pretendido llevar la vida de un soltero empedernido y que mi intención era la de tener lo más parecido posible a lo que tuvieron mis padres, se desató el caos. Tanto Blake como Noah comenzaron a tomarse esa confesión como la excusa perfecta para buscarme posibles candidatas para una relación formal. Amigas, vecinas, compañeras de trabajo e, incluso, citas de aplicaciones comenzaron a desfilar por mi vida.

			Joder… Soy un maldito ejecutivo de Bell Technology, una de las más importantes multinacionales tecnológicas de Estados Unidos, tengo treinta y seis años y he salido con un incontable número de mujeres desde los quince. ¡Soy mayorcito y tengo experiencia, maldita sea!

			Sí, reconozco que el punto de partida fue conocer a Rachel, la primera mujer que realmente me hizo creer que, por fin, había llegado a mi vida la persona adecuada. Aunque fuera un pensamiento que me duró un suspiro, porque ella estaba destinada a Blake desde el principio. Mi amigo y ella se enamoraron tan profundamente que lo único que pude hacer fue ayudarlos a estar juntos. Y no pretendo llevarme el título de mártir ni nada parecido. Simplemente, quiero a Blake y a Noah como si fueran mis hermanos, y jamás se me ocurriría interponerme entre ninguno de ellos y su felicidad. Aunque, ahora mismo, sienta unas enormes ganas de enviarlos al mismísimo infierno por haberme organizado una nueva cita.

			En esta ocasión, he decidido escoger un restaurante con un gran salón comedor y una larga barra en el bar. Así, si la cosa se pone tensa y hay que despedirse de forma precipitada, pasaremos más desapercibidos.

			Experiencia que he ido adquiriendo gracias a mis amigos, precisamente.

			Me detengo un instante entre los coches aparcados y busco en mi teléfono el perfil de Grace, la mujer que ha quedado conmigo esta noche. Tiene treinta y dos años, está divorciada, no tiene hijos y trabaja en el departamento de Comunicaciones y Marketing que dirige Noah. Nunca habría imaginado que mi amigo tuviera esa vena casamentera. Aunque lo que en realidad creo es que las féminas caen rendidas ante su apariencia atormentada y sus ojos color violeta y aceptan hacer lo que él les pida.

			Busco la última conversación que mantuve con Grace para asegurarme de la hora de la cita cuando un tipo se apoya en el coche que tengo al lado para sacar su teléfono. Lanzo un bufido al oír parte de una llamada que no me interesa en absoluto. Observo al tipo. No aparenta más de veinticinco años. Un niñato que demuestra serlo en cuanto comienza a hablar.

			—Que no, tío —gruñe—, que no pienso entrar ahí. ¿Tú sabes quién es la cita que me está esperando ahí dentro? ¡Es Gwen Sharp! Sí, la friqui que siempre tropieza… ¡La que parece que hable sola…! ¡Sí, la misma…! Sí, me dijo que se llamaba Gwen, pero no la relacioné con esa… Ya, ya sé que es más alta que yo, no me lo recuerdes…

			Será gilipollas… Seguro que la cree una friqui porque es más inteligente que él. Y que no le guste que una mujer sea más alta solo demuestra que no quiere que ella destaque sobre él. Cretino inmaduro…

			—Yo me largo, tío —continúa—. No, no le he dicho nada ni pienso hacerlo. Que se aburra de esperar o que se busque a otro. Yo paso…

			No oigo la última frase porque ya se aleja del aparcamiento.

			Bufo mientras accedo al restaurante. He decidido que tomaré una copa mientras espero a Grace, aunque el capullo con pinta de universitario me haya dejado un regusto amargo en la garganta. Por ello le pido un whisky con hielo al camarero, aunque me habría apetecido algo más ligero, como una cerveza. Apoyo un codo sobre la barra, le doy un trago al líquido ambarino y paseo la vista por el local.

			Detengo la inspección cuando contemplo a una chica sentada sola a una mesa. Parece nerviosa e inquieta. Un camarero se le acerca y le pregunta si le sirve ya la cena, puesto que su acompañante no aparece. Ella mira el móvil, hunde los hombros y le pide unos minutos más al empleado, que se aleja con reticencia y con ganas de echar a la pobre chica.

			Desde aquí solo puedo observar su perfil, pero hay algo en ella que me provoca un leve cosquilleo por todo el cuerpo. Esa cascada de rizos rubios…

			Y, entonces, gira la cabeza hacia la barra y puedo verle la cara. Es un rostro de facciones armoniosas y piel inmaculada, con unos grandes ojos de un aterciopelado color oscuro. Su boca, tal como la recuerdo, es ligeramente grande, de labios rosados de aspecto suave. Es bonita, sin ser llamativa. Y joven. Muy joven.

			«No me lo puedo creer —pienso—. Es aquella jovencita con ropa multicolor que, a pesar de su extraña mezcla de insultos y lenguaje anticuado, casi me clava un tenedor en el cuello…»

			Pero me queda bastante claro que, aquella noche, ella no pudo verme bien, porque pasea su vista por todas las personas sentadas delante de la barra, incluido yo, y ni siquiera la detiene un instante al toparse conmigo.

			Sonrío sin poder evitarlo al recordar aquel episodio tan surrealista. Una chica miope con las gafas rotas, una equivocación, Violet y su indignación por haberla dejado… A pesar de lo deprisa que ocurrió todo y de la forma caótica en que sucedió, reconozco haber disfrutado de las pullas de aquella chica, de sus sonrojos, de su ímpetu juvenil y de su ansia por defender a su amiga. El resultado fue terminar con Violet de una manera demasiado abrupta, algo por lo que le pedí disculpas, pero de lo que sigo sin arrepentirme. Estaba cansado de sostener aquella relación abierta de amantes esporádicos que no me satisfacía en absoluto.

			Suspiro con fuerza al entender que aquella joven miope es la cita que el niñato imbécil ha rechazado. Una inesperada ola de furia me invade y se topa con otra de ternura. Entre las dos consiguen que un arrollador instinto de protección me posea y solo sea capaz de pensar en evitar que ella sufra.

			Pero ¿cómo? ¿Me acerco a ella y le digo que su cita no se va a presentar? ¿Le ofrezco mi compañía como consuelo? ¿Me reconocerá?

			Ya he dado el primer paso cuando se acercan un chico y una chica. Los acompañan tres rubias que parecen disfrutar ante el plantón que le han dado a Gwen. Me acerco un poco más y escucho la conversación.

		

	
		
			Capítulo 4

			GWEN

			—¿Señorita? —Alzo la vista y veo al camarero, que me mira con los labios fruncidos en una mueca de exasperación—. ¿Le sirvo ya la cena? Su acompañante está tardando más de la cuenta y usted está ocupando una mesa.

			Miro el móvil. Nada. No hay mensajes. Habíamos quedado a las siete. Y ya llevo casi una hora esperando.

			—Solo unos minutos más, por favor —le pido.

			—Diez minutos —gruñe el hombre antes de alejarse.

			Suelto el aire que estaba conteniendo. Nunca me había sentido tan ridícula.

			¿A quién se le ocurre organizar semejante cita? Y no me refiero a que lo haya hecho a través de una aplicación, que también, sino a que el motivo sea fingir una relación para que tres rubias pijas y aburridas decidan dejarnos en paz.

			¿Lo peor? Que tenía que conseguir un novio falso en unas treinta horas.

			Por eso accedí a que Justin trasteara con una de esas aplicaciones de citas rápidas. Su plan era encontrar a un chico de buena apariencia, que fuese estudiante y lo suficientemente guapo para provocar envidia. Ah, y que estuviese dispuesto a hacerse pasar por mi novio solo durante unas horas.

			Y lo encontramos. Se llama Sean, está cursando un máster en Salud Pública en Columbia y hemos coincidido en alguna fiesta de estudiantes. No está mal. Es mono y parece entregado a sus estudios.

			Justin y Ellie estaban tan contentos que decidí seguir adelante. Al fin y al cabo, joder un poquito a las Hermanas Fatídicas siempre sienta bien.

			Perdón, había querido decir «fastidiar», o «tomar el pelo». Tengo que dejar de decir tacos, pero la vida me lo está poniendo realmente difícil.

			 

			*  *  *

			 

			Y aquí sigo, en el Madison, aunque ya lleve más de una hora esperando y la gente empiece a mirarme con lástima. Incluso yo doy por sentado que Sean no se va a presentar.

			¡Hasta las citas a ciegas huyen de mí!

			Suspiro con fuerza. Ahí están, Justin y Ellie, que habían acordado aparecer una hora después de la cita, para darnos tiempo a Sean y a mí a ensayar. Y las Hermanas Fatídicas detrás. Genial. Más vale que confiese la verdad. Quedaría bastante más patético decirles a las rubias acosadoras que mi cita no ha podido acudir porque le ha surgido una importante conferencia en Washington D.C. titulada «Promoción de la salud para el bienestar, la equidad y el desarrollo sostenible».

			—Hola, Gwen —saluda Ellie con cautela mientras mira la silla vacía—. ¿Dónde está…?

			—Eso, eso —interviene Samantha—. ¿Dónde narices está tu novio? Parece que se retrasa un poco —añade con una sonrisa perversa—. Si es que existe…

			Las tres sueltan una carcajada que me pone los pelos de punta. Pero ya no puedo hacer nada. Han ganado. La idea de Ellie y Justin me pareció un absoluto disparate, pero me había sentido vencedora por unas horas, pensando en la cara que pondrían estas arpías cuando me vieran con un chico. Ya no soy una adolescente tímida y marginada, pero sigo teniendo aquellos sueños en los que me veía a mí misma como a alguien popular y de éxito.

			Sueños que seguirán siendo sueños. He pasado por el instituto y la universidad y sigo siendo invisible. Qué le vamos a hacer…

			—Pues… resulta que…

			—Gwen, cariño, estás aquí.

			Todos nos volvemos hacia la voz masculina que acaba de pronunciar mi nombre de una forma tan familiar. Yo soy la primera alucinada al contemplar a un hombre alto, elegante, con el cabello castaño claro y unos luminosos ojos de un tono parecido. Su sonrisa es… ¿Cómo describirla? ¿Espectacular? ¿Perfecta? ¿Hechizante?

			Y él es… guapísimo. Quizá mi comentario no tenga el valor que se merece debido a mi falta de experiencia, pero, aun así, apuesto a que es el hombre más atractivo que he visto en mi vida. Y no solo por el tono dorado de sus ojos y su cabello, su hermosa sonrisa o su altura. Es también por su cuerpo, delgado pero fuerte; por su manera de moverse, elegante, casi felina. Sentir que un hombre como ese haya pronunciado mi nombre junto a la palabra «cariño» me ha provocado la misma sensación que me dejarían docenas de burbujas calientes subiendo desde mi estómago.

			Y ya no me da tiempo a pensar en nada más, porque el desconocido se inclina hacia mí, me da un rápido beso en los labios y después acaricia el piercing de mi nariz con su dedo pulgar, gestos que consiguen que un inesperado calor invada mi cuerpo. Me está mirando con ternura, aunque puedo leer en su mirada un toque de advertencia.

			¿Cómo puede saber que necesitaba justamente esto y en este momento? ¿Tengo alguna especie de hada madrina que hace realidad mis deseos?

			Soy demasiado pragmática para pensar algo así. Sin embargo, me mantengo unos segundos quieta, muda, hipnotizada ante unos ojos que me recuerdan a los de un tigre, bellos, atrapantes y peligrosos.

			Antes de que pueda articular palabra, el enviado de mi hada madrina se incorpora y, con una mano sobre mi hombro, se dirige a los demás.

			—¿Qué tal? Me llamo Reese. —Les estrecha la otra mano a Ellie y a Justin—. Vosotros sois sus amigos, por supuesto.

			No tengo ni idea de dónde ha salido este ángel salvador, pero tengo que reaccionar y aprovechar su milagrosa aparición.

			—Ellie y Justin —intervengo, por fin—. Ya te he hablado de ellos.

			—Como si os conociera. —Ríe… ¿ha dicho Reese?

			—Y ellas son Samantha, Jessica y Zoey. —Señalo a las rubias, que permanecen tan anonadadas que, solo por sus caras de pasmo, vale la pena lo que está pasando. Aunque no tenga ni la más remota idea de lo que está pasando.

			—En… encantadas —murmura Samantha, que mira al desconocido y luego me mira a mí—. ¿Este es tu novio, Gwen? —pregunta, como si no lo creyera y alguien debiera subrayarlo.

			—Todavía es pronto para esa etiqueta —responde el tal Reese—. Pero se podría decir que sí, que estamos saliendo.

			Y Reese me mira de nuevo, pero ya sin advertencias, sin cautela. Solo me mira. Y juro que me quedaría recibiendo esa mirada por el resto de mi vida. Pero es Justin quien rompe ese vínculo que jamás he tenido con nadie.

			—No recordaba que tu novio fuese… así —titubea mi amigo mientras repasa al desconocido de arriba abajo—. ¿Cuántos años os lleváis? Al menos deben de ser diez…

			«¿Qué haces, Justin? —pienso—. ¡Me da igual quien sea! Un tipo elegante, guapo y alto que jamás se habría fijado en mí ¡se está haciendo pasar por mi novio! ¡Déjalo en paz! ¡Desaparecerá como la carroza y los caballos de un momento a otro!»

			Por suerte, Samantha se aproxima a mi novio falso y compone una de sus sensuales sonrisas. O más bien por desgracia, porque, como el tipo babee por ella como el resto de los tíos del campus, me dejará en evidencia y se acabó el cuento.

			—Justin tiene razón —dice la rubia cuando se le acerca y roza la solapa de su americana—. No pegas nada con Gwen. Es como querer juntar a un tigre con un frágil ratoncillo.

			—Gwen no es ningún ratoncillo —contesta mi supuesto novio con un deje de indignación al tiempo que aparta la mano de Samantha—. Si yo soy un tigre, ella ya me ha demostrado ser mi tigresa.

			Perfecto. Ya me he puesto roja como un tomate.

			—Si tú lo dices… —susurra Samantha.

			Reese mira su móvil. Parece que ha recibido un mensaje. Lo hace tan cerca de mí que puedo contemplar el blanquísimo puño de su camisa, su gemelo de oro y su mano, grande, de largos dedos y cuidadas uñas.

			—Lo siento, cielo —me dice—, pero tengo que irme. Me ha surgido un imprevisto.

			—¿Irte? —balbuceo mientras me levanto de la silla. ¡Pues sí que ha durado poco el encantamiento!

			—De verdad que lo siento —murmura al tiempo que acaricia uno de mis rizos rubios. Después se aleja y señala a los demás—. Cena con tus amigos. Yo invito.

			—Gracias —musito mientras veo cómo se da la vuelta para alejarse.

			—Qué raro todo —refunfuña Jessica—. No dan la impresión de ser novios para nada. Ni siquiera se han despedido como haría una pareja.

			Reese se detiene de golpe ante la acusación. Se vuelve de nuevo, camina hacia mí y se detiene cerca, muy cerca. Puedo ver las vetas doradas de sus ojos, sus cejas anchas y algo más oscuras que su pelo. Y puedo oler su perfume, tan intenso y masculino que tengo que hacer un esfuerzo para no inspirar con fuerza y llenarme de él.

			—Es verdad —dice—. No me he despedido como haría cualquier novio.

			A continuación, introduce sus manos entre mi pelo y acerca su boca a la mía. Su aliento huele a whisky, a misterio y a algo muy rico que no soy capaz de descifrar. Mi corazón se acelera cuando sus labios se unen a los míos; mis latidos se detienen cuando abre mi boca e introduce su lengua.

			Oh, madre mía… Si el olor de su aliento me ha estremecido, su sabor me convierte en un helado que alguien acaba de colocar al sol. Siento cómo las gotas líquidas de mi propio cuerpo se van deslizando y cómo estoy a punto de convertirme en una simple mancha que se fundirá con las ropas de este hombre. Los dedos de los pies se me agarrotan cuando él profundiza el beso y recorre con su lengua cada rincón del interior de mi boca.

			Y ya no puedo mantenerme quieta. Siento un calor abrasador que me recorre las venas, los huesos y los músculos. De forma instintiva, rodeo el cuello de Reese con mis brazos y lo atraigo hacia mí para poder tocarlo, para poder sentirlo. Mi lengua, hasta ahora pasiva, busca con desesperación la suya y la envuelve, la saborea, la posee.

			Tiene que ser él quien, con un suave chasquido de sus labios, dé por concluido el beso. El beso. El mejor beso de mi vida. Tal vez haya habido pocos, pero puedo distinguir perfectamente que ha sido un beso espectacular.

			Cuando abro los ojos, mi ángel salvador me mira con algo parecido a la sorpresa. Sus ojos dorados brillan tanto que su rostro me parece irreal, como sacado de un sueño, como si lo hubiera imaginado en alguna ocasión y hubiese regresado de un rincón apartado de mi subconsciente. Después, sonríe y desliza la yema de su pulgar por las comisuras de mi boca para llevarse con él los restos húmedos de un beso que nunca me habría atrevido ni a soñar.

			—Adiós, Gwen —musita—. Espero que se cumplan todos tus deseos.

			—Tú has hecho que se cumpla uno de ellos —susurro.

			Por último, besa mi frente, se aleja y desaparece por entre las mesas del local.

			Se acabó el cuento. La calabaza y los ratones vuelven a aparecer.

			—Jesús bendito —murmura Justin a mi espalda—. Menudo beso…

			—Ha sido… lo más romántico que he visto en mi vida —musita Ellie.

			—Ahí había más sexo que romance —rebate Justin—, pero me sigue pareciendo un buen beso.

			—Ya veremos si vuelves a verle el pelo —interviene Samantha, que ha tenido que aclararse la voz tras contemplar mi apasionada despedida—. Ese hombre es demasiado hombre para ti y te comerá cuando menos te lo esperes. Créeme, sé de lo que hablo. —Eleva su mentón—. De momento, has pasado la prueba, pero te estaremos observando, tigresa. —Dice la última palabra con un claro retintín.

			Las chicas desaparecen del restaurante, por lo que mis amigos aprovechan para rodearme, sentarse a la mesa y empezar a disparar preguntas de una manera tan rápida y caótica que no puedo entender nada.

			—¡¿De dónde ha salido ese adonis?! —exige saber Ellie, eufórica—. ¿Quién es? ¿Lo conoces de algo?

			—Un momento —la detiene Justin—. Esto es muy extraño. ¿Dónde está Sean? ¿Por qué no ha aparecido? ¿Y quién demonios era ese tío?

			—¡Y yo qué sé! —bufo—. Lo que importa es que ha aparecido mi supuesto novio y esas tres se han largado con el rabo entre las piernas. Me da igual si se llama Sean o…

			—Reese —suspira Ellie—. Dios, qué guapo era, y qué elegante, y con modales de caballero. Era un puto sueño con forma de hombre. ¿No estás de acuerdo, Justin?

			—¡Era un maldito desconocido! ¡Y bastante mayor que Gwen! —insiste. Ellie y yo alzamos nuestras cejas—. Bueno, vale, lo admito. Era un tío atractivo, con una sonrisa preciosa… y con un culo perfecto.

			Reímos los tres en el momento en el que aparece el camarero borde de antes. Creo que ahora parece bastante más amable.

			—¿Los señores han elegido ya alguna opción de la carta? —nos pregunta.

			—¿Tenemos límite de dinero? —inquiere Justin.

			—No, señor —le aclara el empleado—. El caballero nos ha indicado que podían ustedes pedir lo que gustasen.

			—Joder —suspira mi amigo mientras le echa un buen vistazo a la carta—. ¿Cuánto tiempo hacía que no nos dábamos un homenaje semejante, chicas?

			—¿Te refieres a comer en un restaurante fino sin límite de gasto? —señala Ellie con mordacidad—. Eso no nos ha ocurrido en la vida.

			—Pues habrá que aprovecharlo, ¿no? —Justin ríe antes de empezar a pedir una larga lista de platos.

			¿Qué puede haber mejor que una buena cena con tus amigos que encima es gratis?

			Pocas cosas, estoy segura.

			De todos modos, mientras comemos, reímos y bebemos, no puedo evitar echar un vistazo de vez en cuando hacia la puerta por la que ha salido el desconocido.

			¿Es posible que lo conozca de algo?

			«Creo que has soñado con él», me respondo a mí misma.

		

OEBPS/image/esencia_digital.jpg
o:esenma





OEBPS/image/01_tw.png
©)





OEBPS/image/01_fb.png





OEBPS/image/logo_y.jpg
e





OEBPS/image/pl.jpg
Planetadelibros





OEBPS/image/02_ins.png





OEBPS/image/Linkedin.png





OEBPS/image/9788408287087_epub_cover.jpg
The Bachelors, 2

99361’10@





